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Brevísima presentación

			
La vida

			Góngora y Argote, Luis de (Córdoba, 1561-1627). España.

			Hijo de Francisco de Argote, quien fue juez en Madrid y más tarde fue castigado por la Inquisición, adoptó el apellido de su madre.

			Perteneció a una familia ilustre de origen judío y se dice que estudió con los jesuitas, aunque fue en la biblioteca paterna donde conoció a los autores clásicos y renacentistas.

			Entre 1576 y 1580 frecuentó las aulas en Salamanca. Parece que su pasión por el juego y las mujeres le impidió terminar sus estudios. Recibió las órdenes mayores cuando su tío Francisco le cedió su cargo, pero no le atrajo la vida religiosa. Prefirió relacionarse con cómicos y toreros y disfrutar de la vida.

			Tras visitar varias ciudades españolas vivió en Madrid (1617) y fue nombrado capellán de Felipe III gracias a la intercesión del duque de Lerma. A la muerte de éste buscó sin éxito el apoyo del conde-duque de Olivares. Su situación económica era muy precaria debido a su adicción al juego; en 1625 tuvo que desalojar su casa, que pasó a manos de Quevedo. Murió en Córdoba acosado por sus acreedores.

			
La obra

			Góngora no publicó su obra en vida, aunque lo intentó en 1623. Sus versos se conocieron dispersos en manuscritos o impresos en hojas sueltas. Solo aparecieron en un libro el año en que murió, en una edición que preparó Juan López de Vicuña con el título de Obras en verso del Homero español (1627). Después Gonzalo de Hoces hizo otra edición de Todas las obras de don Luis de Góngora en varios poemas (1633).

			La enemistad personal entre Góngora y Quevedo ha extendido la idea de que el conceptismo y el culteranismo eran dos tendencias opuestas. Góngora es la figura más conocida del culteranismo. En sus orígenes se trataba de un término peyorativo que aludía a obras de estilo artificioso y llenas de alusiones a la tradición clásica.

			El Libro de erudición poética (1611), de Luis Carrillo y Sotomayor es el texto que mejor describe los principios del culteranismo. Según Carrillo, los lectores cultos y minuciosos deberían interpretar, con extrema paciencia, las referencias y metáforas del texto en una y otra lectura. Cabe añadir que no se trataba de «oscurecer» la literatura, sino que se suponía que ésta era «oscura» debido a su profundidad.

		

		
		

		
		

	
		
			
Poemas

			
Ciego que apuntas y atinas

				Ciego que apuntas y atinas,	

				Caduco dios, y rapaz,	

				Vendado que me has vendido,	

				Y niño mayor de edad,	

				Por el alma de tu madre	

				—Que murió, siendo inmortal,	

				De envidia de mi señora—,	

				Que no me persigas más.	

				Déjame en paz, Amor tirano,	

				   Déjame en paz.	

				Baste el tiempo mal gastado	

				Que he seguido a mi pesar	

				Tus inquietas banderas,	

				Forajido capitán.	

				Perdóname, Amor, aquí,	

				Pues yo te perdono allá	

				Cuatro escudos de paciencia,	

				Diez de ventaja en amar.	

				Déjame en paz, Amor tirano,	

				   Déjame en paz.	

				Amadores desdichados,	

				Que seguís milicia tal,	

				Decidme, ¿qué buena guía	

				Podéis de un ciego sacar?	

				De un pájaro ¿qué firmeza?	

				¿Qué esperanza de un rapaz?	

				¿Qué galardón de un desnudo?	

				De un tirano, ¿qué piedad?	

				Déjame en paz, Amor tirano,	

				   Déjame en paz.	

				Diez años desperdicié,	

				Los mejores de mi edad,	

				En ser labrador de Amor	

				A costa de mi caudal.	

				Como aré y sembré, cogí;	

				Aré un alterado mar,	

				Sembré una estéril arena,	

				Cogí vergüenza y afán.	

				Déjame en paz, Amor tirano,	

				   Déjame en paz.	

				Una torre fabriqué	

				Del viento en la raridad,	

				Mayor que la de Nembrot,	

				Y de confusión igual.	

				Gloria llamaba a la pena,	

				A la cárcel libertad,	

				Miel dulce al amargo acíbar,	

				Principio al fin, bien al mal.	

				Déjame en paz, Amor tirano,	

				   Déjame en paz.	

				1580	

			
La más bella niña

				La más bella niña	

				De nuestro lugar,	

				Hoy viuda y sola	

				Y ayer por casar,	

				Viendo que sus ojos	

				A la guerra van,	

				A su madre dice,	

				Que escucha su mal:	

				Dejadme llorar	

				Orillas del mar.	

				Pues me distes, madre,	

				En tan tierna edad	

				Tan corto el placer,	

				Tan largo el pesar,	

				Y me cautivastes	

				De quien hoy se va	

				Y lleva las llaves	

				De mi libertad,	

				Dejadme llorar	

				Orillas del mar.	

				En llorar conviertan	

				Mis ojos, de hoy más,	

				El sabroso oficio	

				Del dulce mirar,	

				Pues que no se pueden	

				Mejor ocupar,	

				Yéndose a la guerra	

				Quien era mi paz,	

				Dejadme llorar	

				Orillas del mar.	

				No me pongáis freno	

				Ni queráis culpar,	

				Que lo uno es justo,	

				Lo otro por demás.	

				Si me queréis bien,	

				No me hagáis mal;	

				Harto peor fuera	

				Morir y callar,	

				Dejadme llorar	

				Orillas del mar.	

				Dulce madre mía,	

				¿Quién no llorará,	

				Aunque tenga el pecho	

				Como un pedernal,	

				Y no dará voces	

				Viendo marchitar	

				Los más verdes años	

				De mi mocedad?	

				Dejadme llorar	

				Orillas del mar.	

				Váyanse las noches,	

				Pues ido se han	

				Los ojos que hacían	

				Los míos velar;	

				Váyanse, y no vean	

				Tanta soledad,	

				Después que en mi lecho	

				Sobra la mitad.	

				Dejadme llorar	

				Orillas del mar.	

				1580	

			
Diez años vivió Belerma

				Diez años vivió Belerma	

				Con el corazón difunto	

				Que le dejó en testamento	

				Aquel francés boquirrubio.	

				Contenta vivió con él,	

				Aunque a mí me dijo alguno	

				Que viviera más contenta	

				Con trescientas mil de juro.	

				A verla vino doña Alda,	

				Viuda del conde Rodulfo,	

				Conde que fue en Normandía	

				Lo que a Jesu Cristo plugo;	

				Y hallándola muy triste	

				Sobre un estrado de luto,	

				Con los ojos que ya eran	

				Orinales de Neptuno,	

				Riéndose muy despacio	

				De su llorar importuno,	

				Sobre el muerto corazón	

				Envuelto en un paño sucio,	

				Le dice: «Amiga Belerma,	

				Cese tan necio diluvio,	

				Que anegará vuestros años	

				Y ahogará vuestros gustos.	

				Estése allá Durandarte	

				Donde la suerte le cupo;	

				Buen pozo haya su alma,	

				Y pozo que esté sin cubo.	

				Si él os quiso mucho en vida,	

				También le quisistes mucho,	

				Y si tiene abierto el. pecho,	

				Queréllese de su escudo.	

				¿Qué culpa tuviste vos	

				De su entierro, siendo justo	

				Que el que como bruto muere,	

				Que le entierren como a bruto?	

				Muriera él acá en París	

				A do tiene su sepulcro,	

				Que allí le hicieran lugar	

				Los antepasados suyos.	

				Volved luego a Montesinos	

				Ese corazón que os trujo,	

				Y enviadle a preguntar	

				Si por gavilán os tuvo.	

				Descosed y desnudad	

				Las tocas de lienzo crudo,	

				El mongilón de bayeta	

				Y el manto basto peludo;	

				Que aun en las viudas más viejas,	

				Y de años más caducos	

				Las tocas cubren a enero	

				Y los monjiles a julio;	

				Cuánto más a una muchacha	

				Que le faltan días algunos	

				Para cumplir los treinta años,	

				Que yo desdichada cumplo.	

				Seis hace, si bien me acuerdo,	

				El día de Santiñuflo,	

				Que perdí aquel mal logrado	

				Que hoy entre los vivos busco.	

				Holguéme de cuatro y ocho	

				Haciéndoles dos mil hurtos,	

				A las palomas de besos	

				Y a las tórtolas de arrullos.	

				Sentí su fin, pero más	

				Que muriese sin ver fruto,	

				Sin ver flujo de mi vientre,	

				Porque siempre tuve pujo;	

				Mas no por eso ultrajé	

				Mi buena tez con rasguños,	

				Cabal me quedó el cabello,	

				Y los ojos casi enjutos.	

				Aprended de mí, Belerma,	

				Holguémonos de consuno,	

				Llévese el mar lo llorado,	

				Y lo suspirado el humo.	

				No hiléis memorias tristes	

				En este aposento oscuro,	

				Que cual gusano de seda	

				Moriréis en el capullo.	

				Haced lo que en su fin hace	

				El pájaro sin segundo,	

				Que nos habla en sus cenizas	

				De pretérito y futuro.	

				Llorad su muerte, mas sea	

				Con lagrimillas al uso;	

				De lo mal pasado nazca	

				Lo por venir más seguro.	

				Pongámonos a la par	

				Dos toquitas de repulgo,	

				Ceja en arco, y manos blancas,	

				Y dos perritos lanudos.	

				Yedras verdes somos ambas,	

				A quien dejaron sin muros	

				De la Muerte y del Amor	

				Baterías e infortunios.	

				Busquemos por do trepar,	

				Que a lo que de ambas presumo	

				No nos faltarán en Francia	

				Pared gruesa, tronco duro.	

				La iglesia de San Dionís	

				Canónigos tiene muchos,	

				Delgados, cariaguileños,	

				Carihartos y espaldudos.	

				Escojamos como peras	

				Dos déligos capotuncios,	

				De aquestos que andan en mulas,	

				Y tienen algo de mulos;	

				Destos Alejandros Magnos,	

				Que no tienen por disgusto	

				Por dar en nuestros broqueles,	

				Que demos en sus escudos.	

				De todos los Doce Pares	

				Y sus nones abrenuncio,	

				Que calzan bragas de malla,	

				Y de acero los pantuflos.	

				¿De qué nos sirven, amiga,	

				Petos fuertes, yelmos lucios?	

				Armados hombres queremos,	

				Armados, pero desnudos.	

				De vuestra Mesa Redonda	

				Francos paladines huyo,	

				Donde ayunos os sentáis	

				Y os levantáis más ayunos.	

				La de cuatro esquinas quiero,	

				Que la ventura me puso	

				En casa de un cuatro picos,	

				De todos cuatro picudo;	

				Donde sirven la Cuaresma	

				Sabrosísimos besugos,	

				Y turmas en el Carnal,	

				Con su caldillo y su zumo».	

				Más iba a decir doña Alda,	

				Pero a lo demás dio un nudo,	

				Porque de don Montesinos	

				Entró un pajecillo zurdo.	

				1580	

			
En el caudaloso río

				En el caudaloso río	

				Donde el muro de mi patria	

				Se mira la gran corona	

				Y el antiguo pie se lava,	

				Desde su barca Alción	

				Suspiros y redes lanza,	

				Los suspiros por el cielo	

				Y las redes por el agua,	

				Y sin tener mancilla	

				Mirábale su Amor desde la orilla.	

				En un mismo tiempo salen	

				De las manos y del alma	

				Los suspiros y las redes	

				Hacia el fuego y hacia el agua.	

				Ambos se van a su centro,	

				Do su natural les llama,	

				Desde el corazón los unos,	

				Las otras desde la barca,	

				Y sin tener mancilla	

				Mirábale su Amor desde la orilla.	

				El pescador, entre tanto,	

				Viendo tan cerca la causa,	

				Y que tan lejos está	

				De su libertad pasada,	

				Hacia la orilla se llega,	

				Adonde con igual pausa	

				Hieren el agua los remos	

				Y los ojos de ella el alma,	

				Y sin tener mancilla	

				Mirábale su Amor desde la orilla.	

				Y aunque el deseo de verla,	

				Para apresurarle, arma	

				De otros remos la barquilla,	

				Y el corazón de otras alas,	

				Porque la ninfa no huya,	

				No llega más que a distancia	

				De donde tan solamente	

				Escuche aquesto que canta:	

				«Dejadme triste a solas	

				Dar viento al viento y olas a las olas.»	

				Volad al viento, suspiros,	

				Y mirad quién os levanta	

				De un pecho que es tan humilde	

				A partes que son tan altas.	

				Y vosotras, redes mías,	

				Calaos en las ondas claras,	

				Adonde os visitaré	

				Con mis lágrimas cansadas:	

				«Dejadme triste a solas	

				Dar viento al viento y olas a las olas.»	

				Dejadme vengar de aquélla	

				Que tomó de mi venganza	

				De más leales servicios	

				Que arenas tiene esta playa;	

				Dejadme, nudosas redes,	

				Pues que veis que es cosa clara	

				Que más que vosotras nudos	

				Tengo para llorar causas.	

				«Dejadme triste a solas	

				Dar viento al viento y olas a las olas.»	

				1580	

			
Erase una vieja

				De gloriosa fama,	

				Amiga de niñas,	

				De niñas que labran.	

				Para su contento	

				Alquiló una casa	

				Donde sus vecinas	

				Hagan sus coladas.	

				Con la sed de amor	

				Corren a la balsa	

				Cien mil sabandijas	

				De natura varia,	

				A que con sus manos,	

				Pues tiene tal gracia	

				Como el unicornio,	

				Bendiga las aguas.	

				También acudía	

				La viuda honrada,	

				Del muerto marido	

				Sintiendo la falta,	

				Con tan grande extremo,	

				Que allí se juntaba	

				A llorar por él	

				Lágrimas cansadas.	

				1580	

			
Hermana Marica

				Hermana Marica,	

				Mañana, que es fiesta,	

				No irás tú a la amiga	

				Ni yo iré a la escuela.	

				Pondraste el corpiño	

				Y la saya buena,	

				Cabezón labrado,	

				Toca y albanega;	

				Y a mí me podrán	

				Mi camisa nueva,	

				Sayo de palmilla,	

				Media de estameña;	

				Y si hace bueno	

				Trairé la montera	

				Que me dio la Pascua	

				Mi señora abuela,	

				Y el estadal rojo	

				Con lo que le cuelga,	

				Que trajo el vecino	

				Cuando fue a la feria.	

				Iremos a misa,	

				Veremos la iglesia,	

				Darános un cuarto	

				Mi tía la ollera.	

				Compraremos dél	

				(Que nadie lo sepa)	

				Chochos y garbanzos	

				Para la merienda;	

				Y en la tardecica,	

				En nuestra plazuela,	

				Jugaré yo al toro	

				Y tú a las muñecas	

				Con las dos hermanas,	

				Juana y Madalena,	

				Y las dos primillas,	

				Marica y la tuerta;	

				Y si quiere madre	

				Dar las castañetas,	

				Podrás tanto dello	

				Bailar en la puerta;	

				Y al son del adufe	

				Cantará Andrehuela:	

				No me aprovecharon,	

				Madre, las hierbas.	

				Y yo de papel	

				Haré una librea	

				Teñida con moras	

				Porque bien parezca,	

				Y una caperuza	

				Con muchas almenas;	

				Pondré por penacho	

				Las dos plumas negras	

				Del rabo del gallo,	

				Que acullá en la huerta	

				Anaranjeamos	

				Las Carnestolendas;	

				Y en la caña larga	

				Pondré una bandera	

				Con dos borlas blancas	

				En sus tranzaderas;	

				Y en mi caballito	

				Pondré una cabeza	

				De guadamecí,	

				Dos hilos por riendas;	

				Y entraré en la calle	

				Haciendo corvetas,	

				Yo y otros del barrio,	

				Que son más de treinta;	

				Jugaremos cañas	

				Junto a la plazuela,	

				Porque Barbolilla	

				Salga acá y nos vea;	

				Bárbola, la hija	

				De la panadera,	

				La que suele darme	

				Tortas con manteca,	

				Porque algunas veces	

				Hacemos yo y ella	

				Las bellaquerías	

				Detrás de la puerta.	

				1580	

			
Ya no más, cegüezuelo hermano

				Ya no más, ceguezuelo hermano,	

				   Ya no más.	

				Baste lo flechado, Amor,	

				Más munición no se pierda;	

				Afloja al arco la cuerda	

				Y la causa a mi dolor;	

				Que en mi pecho tu rigor	

				Escriben las plumas juntas,	

				Y en las espaldas las puntas	

				Dicen que muerto me has.	

				Ya no más, ceguezuelo hermano,	

				   Ya no más.	

				Para el que a sombras de un robre	

				Sus rústicos años gasta,	

				El segundo tiro basta,	

				Cuando el primero no sobre;	

				Basta para un zagal pobre	

				La punta de un alfiler;	

				Para Bras no es menester	

				Lo que para Fierabrás.	

				Ya no más, ceguezuelo hermano,	

				   Ya no más.	

				Tan asaeteado estoy,	

				Que me pueden defender	

				Las que me tiraste ayer	

				De las que me tiras hoy;	

				Si ya tu aljaba no soy,	

				Bien a mal tus armas echas,	

				Pues a ti te faltan flechas	

				Y a mí donde quepan más.	

				Ya no más, ceguezuelo hermano,	

				   Ya no más.	

			
Andeme yo caliente

				 Ándeme yo caliente	

				  y ríase la gente.	

				Traten otros del gobierno	

				Del mundo y sus monarquías,	

				Mientras gobiernan mis días	

				Mantequillas y pan tierno,	

				Y las mañanas de invierno	

				Naranjada y aguardiente,	

				   Y ríase la gente.	

				Coma en dorada vajilla	

				El príncipe mil cuidados,	

				Cómo píldoras dorados;	

				Que yo en mi pobre mesilla	

				Quiero más una morcilla	

				Que en el asador reviente,	

				   Y ríase la gente.	

				Cuando cubra las montañas	

				De blanca nieve el enero,	

				Tenga yo lleno el brasero	

				De bellotas y castañas,	

				Y quien las dulces patrañas	

				Del Rey que rabió me cuente,	

				   Y ríase la gente.	

				Busque muy en hora buena	

				El mercader nuevos soles;	

				Yo conchas y caracoles	

				Entre la menuda arena,	

				Escuchando a Filomena	

				Sobre el chopo de la fuente,	

				   Y ríase la gente.	

				Pase a media noche el mar,	

				Y arda en amorosa llama	

				Leandro por ver a su Dama;	

				Que yo más quiero pasar	

				Del golfo de mi lagar	

				La blanca o roja corriente,	

				   Y ríase la gente.	

				Pues Amor es tan cruel,	

				Que de Píramo y su amada	

				Hace tálamo una espada,	

				Do se junten ella y él,	

				Sea mi Tisbe un pastel,	

				Y la espada sea mi diente,	

				   Y ríase la gente.	

				1581	

			
Que pida a un galán Minguilla

				Que pida a un galán Minguilla	

				Cinco puntos de jervilla,	

				  Bien puede ser;	

				Mas que calzando diez Menga,	

				Quiera que justo le venga,	

				  No puede ser.	

				Que se case un don Pelote	

				Con una dama sin dote,	

				  Bien puede ser;	

				Mas que no dé algunos días	

				Por un pan las damerías,	

				  No puede ser.	

				Que la viuda en el sermón	

				Dé mil suspiros sin son,	

				  Bien puede ser;	

				Mas que no los dé, a mi cuenta,	

				Porque sepan dó se sienta,	

				  No puede ser.	

				Que esté la bella casada	

				Bien vestida y mal celada,	

				  Bien puede ser;	

				Mas que el bueno del marido	

				No sepa quién dio el vestido,	

				  No puede ser.	

				Que anochezca cano el viejo,	

				Y que amanezca bermejo,	

				  Bien puede ser;	

				Mas que a creer nos estreche	

				Que es milagro y no escabeche	

				  No puede ser.	

				Que se precie un don Pelón	

				Que se comió un perdigón,	

				  Bien puede ser;	

				Mas que la biznaga honrada	

				No diga que fue ensalada,	

				  No puede ser.	

				Que olvide a la hija el padre	

				De buscarle quien le cuadre,	

				  Bien puede ser;	

				Mas que se pase el invierno	

				Sin que ella le busque yerno,	

				  No puede ser.	

				Que la del color quebrado	

				Culpe al barro colorado,	

				  Bien puede ser;	

				Mas que no entendamos todos	

				Que aquestos barros son lodos,	

				  No puede ser.	

				Que por parir mil loquillas	

				Enciendan mil candelillas,	

				  Bien puede ser;	

				Mas que, público o secreto,	

				No haga algún cirio efeto,	

				  No puede ser.	

				Que sea el otro Letrado	

				Por Salamanca aprobado,	

				  Bien puede ser;	

				Mas que traiga buenos guantes	

				Sin que acudan pleiteantes,	

				  No puede ser.	

				Que sea médico más grave	

				Quien más aforismos sabe,	

				  Bien puede ser;	

				Mas que no sea más experto	

				El que más hubiere muerto,	

				  No puede ser.	

				Que acuda a tiempo un galán	

				Con un dicho y un refrán,	

				  Bien puede ser;	

				Mas que entendamos por eso	

				Que en Floresta no está impreso,	

				  No puede ser.	

				Que oiga Menga una canción	

				Con piedad y atención,	

				  Bien puede ser;	

				Mas que no sea más piadosa	

				A dos escudos en prosa,	

				  No puede ser.	

				Que sea el Padre Presentado	

				Predicador afamado,	

				  Bien puede ser;	

				Mas que muchos puntos buenos	

				No sean estudios ajenos,	

				  No puede ser.	

				Que una guitarrilla pueda	

				Mucho, después de la queda,	

				  Bien puede ser;	

				Mas que no sea necedad	

				Despertar la vecindad,	

				  No puede ser.	

				Que el mochilero o soldado	

				Deje su tercio embarcado,	

				  Bien puede ser;	

				Mas que le crean de la guerra	

				Porque entró roto en su tierra,	

				  No puede ser.	

				Que se emplee el que es discreto	

				En hacer un buen soneto,	

				  Bien puede ser;	

				Mas que un menguado no sea	

				El que en hacer dos se emplea,	

				  No puede ser.	

				Que quiera una dama esquiva	

				Lengua muerta y bolsa viva,	

				  Bien puede ser;	

				Mas que halle, sin dar puerta,	

				Bolsa viva y lengua muerta,	

				  No puede ser.	

				Que el confeso al caballero	

				Socorra con su dinero,	

				  Bien puede ser;	

				Mas que le dé, porque presta,	

				Lado el día de la fiesta,	

				  No puede ser.	

				Que junte un rico avariento	

				Los doblones ciento a ciento,	

				  Bien puede ser;	

				Mas que el sucesor gentil	

				No los gaste mil a mil,	

				  No puede ser.	

				Que se pasee Narciso	

				Con un cuello en paraíso,	

				  Bien puede ser;	

				Más que no sea notorio	

				Que anda el cuerpo en purgatorio,	

				No puede ser.	

				1581	

			
Da bienes Fortuna

				Da bienes Fortuna	

				Que no están escritos:	

				Cuando pitos flautas,	

				Cuando flautas pitos.	

				¡Cuán diversas sendas	

				Se suelen seguir	

				En el repartir	

				Honras y haciendas!	

				A unos da encomiendas,	

				A otros sambenitos.	

				Cuando pitos flautas,	

				Cuando flautas pitos.	

				A veces despoja	

				De choza y apero	

				Al mayor cabrero,	

				Y a quien se le antoja;	

				La cabra más coja	

				Pare dos cabritos.	

				Cuando pitos flautas,	

				Cuando flautas pitos.	

				Porque en una aldea	

				Un pobre mancebo	

				Hurtó solo un huevo,	

				Al Sol bambolea,	

				Y otro se pasea	

				Con cien mil delitos.	

				Cuando pitos flautas,	

				Cuando flautas pitos.	
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Vuela, pensamiento, y diles

				Vuela, pensamiento, y diles	

				A los ojos que te envío	

				Que eres mío.	

				Celosa el alma te envía	

				Por diligente ministro,	

				Con poderes de registro	

				Y con malicias de espía;	

				Trata los aires de día,	

				Pisa de noche las salas	

				Con tan invisibles alas	

				Cuanto con pasos sutiles.	

				Vuela, pensamiento, y diles	

				A los ojos que te envío	

				Que eres mío.	

				Tu vuelo con diligencia	

				Y silencio se concluya,	

				Antes que venzan la suya	

				Las condiciones de ausencia;	

				Que no hay fiar resistencia	

				De una fe de vidrio tal,	

				Tras de un muro de cristal,	

				Y batido de esmeriles.	

				Vuela, pensamiento, y diles	

				A los ojos que te envío	

				Que eres mío.	

				Mira que su casa escombros	

				De unos soldados fiambres,	

				Que perdonando a sus hambres	

				Amenazan a los hombres;	

				De los tales no te asombres,	

				Porque, aunque tuercen los tales	

				Mostachazos criminales,	

				Ciñen espadas civiles.	

				Vuela, pensamiento, y diles	

				A los ojos que te envío	

				Que eres mío.	

				Por tu honra y por la mía,	

				De esta gente la descartes,	

				Que le serán estos Martes	

				Más aciagos que el día;	

				Pues la lanza de Argalía	

				Es ya cosa averiguada	

				Que pudo más por dorada	

				Que por fuerte la de Aquiles.	

				Vuela, pensamiento, y diles	

				A los ojos que te envío	

				Que eres mío.	

				Si a músicos entrar dejas,	

				Ciertos serán mis enojos,	

				Porque aseguran los ojos	

				Y saltean las orejas;	

				Cuando ellos ajenas quejas	

				Canten, ronda, pensamiento,	

				Y la voz, no el instrumento	

				Les quiten tus alguaciles.	

				Vuela, pensamiento, y diles	

				A los ojos que te envío	

				Que eres mío.	

				1581	

			
Allá darás, rayo

				Allá darás, rayo,	

				En cas de Tamayo.	

				De hospedar a gente extraña,	

				O Flamenca o Ginovés,	

				Si el huésped overo es	

				Y la huéspeda castaña,	

				Según la raza de España,	

				Sale luego el potro bayo.	

				Allá darás, rayo,	

				En cas de Tamayo.	

				De muy grave la viudita	

				Llama padre al Capellán	

				Con quien sus hijos están,	

				Y Amor que la solicita	

				Hace que por padre admita	

				Al que recibió por ayo.	

				Allá darás, rayo,	

				En cas de Tamayo.	

				Alguno hay en esta vida,	

				Que sé yo que es menester	

				Que a su querida mujer	

				(¡Nunca fuera tan querida!)	

				Tomen antes la medida	

				Que a él le corten el sayo.	

				Allá darás, rayo,	

				En cas de Tamayo.	

				Con su lacayo en Castilla	

				Se acomodó una casada;	

				No se le dio al señor nada,	

				Porque no es gran maravilla	

				Que el amo deje la silla,	

				Y que la ocupe el lacayo.	

				Allá darás, rayo,	

				En cas de Tamayo.	

				Opilóse vuestra hermana	

				Y diola el Doctor su acero;	

				Tráela de otero en otero	

				Menos honesta y más sana;	

				Diola por septiembre el mana,	

				Y vino a purgar por mayo.	

				Allá darás, rayo,	

				En cas de Tamayo.	

				1581	

			
A una casería, donde habitaba una dama a quien servía

				Oh piadosa pared, merecedora	

				De que el tiempo os reserve de sus daños,	

				Pues sois tela do justan mis engaños	

				Con el fiero desdén de mi señora,	

				Cubra esas nobles faltas desde ahora,	

				No estofa humilde de flamencos paños	

				(Do el tiempo puede más), sino, en mil años,	

				Verde tapiz de yedra vividora;	

				Y vos, aunque pequeño, fiel resquicio	

				(Porque del carro del cruel destino	

				No pendan mis amores por trofeos),	

				Ya que secreto, sedme más propicio	

				Que aquel que fue en la gran ciudad de Nino	

				Barco de vistas, puente de deseos.	

				1582	

			
Al llanto y suspiros de una dama

				Cual parece al romper de la mañana	

				Aljófar blanco sobre frescas rosas,	

				O cual por manos hecha, artificiosas,	

				Bordadura de perlas sobre grana,	

				Tales de mi pastora soberana	

				Parecían las lágrimas hermosas	

				Sobre las dos mejillas milagrosas,	

				De quien mezcladas leche y sangre mana.	

				Lanzando a vueltas de su tierno llanto	

				Un ardiente suspiro de su pecho,	

				Tal que el más duro canto enterneciera,	

				Si enternecer bastara un duro canto,	

				Mirad qué habrá con un corazón hecho,	

				Que al llanto y al suspiro fue de cera.	

				1582	

			
Al Sol, porque salió, estando con su dama, y le fue forzado dejarla

				Ya besando unas manos cristalinas,	

				Ya anudándome a un blanco y liso cuello,	

				Ya esparciendo por él aquel cabello	

				Que Amor sacó entre el oro de sus minas,	

				Ya quebrando en aquellas perlas finas	

				Palabras dulces mil sin merecello,	

				Ya cogiendo de cada labio bello	

				Purpúreas rosas sin temor de espinas,	

				Estaba, oh claro Sol invidioso,	

				Cuando tu luz, hiriéndome los ojos,	

				Mató mi gloria y acabó mi suerte.	

				Si el cielo ya no es menos poderoso,	

				Por que no den los tuyos más enojos,	

				Rayos, como a tu hijo, te den muerte.	

				1582	

			
Al tramontar del Sol, la ninfa mía

				Al tramontar del Sol, la ninfa mía,	

				De flores despojando el verde llano,	

				Cuantas troncaba la hermosa mano,	

				Tantas el blanco pie crecer hacía.	

				Ondeábale el viento que corría	

				El oro fino con error galano,	

				Cual verde hoja de álamo lozano	

				Se mueve al rojo despuntar del día.	

				Mas luego que ciñó sus sienes bellas	

				De los varios despojos de su falda	

				(Término puesto al oro y a la nieve),	

				Juraré que lució más su guirnalda	

				Con ser de flores, la otra ser de estrellas,	

				Que la que ilustra el cielo en luces nueve.	
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